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 Introducción 
 
Analizando obras de arte de difer entes épocas, podr emos apreciar  cómo el arte 
cambia, cómo evoluciona, siendo este hecho evidente y, desde un punto de vista 
objetivo, poco discutible. Las obras varían física y conceptualmente: varían las 
técnicas, las tendencias, los estilos, y varía su aceptación. Desde las pintur as 
rupestres hasta las obras de arte actuales, el cambio es notable. 

Podemos disfr utar únicamente con la riqueza y variedad del legado histórico-
ar tístico, per o cabe cuesionarse el porqué de esa variedad, el por qué de su 
evolución. En r elación con este asunto, las preguntas se diversifican: ¿es r ealmente 
necesar ia la evolución?, ¿hay momentos pr opicios?, ¿el ar te supone en algunos casos  
una r eacción?... 
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Fig. 1: Fotomontaje [Fotograma de 2001: Una odisea en el espacio 
(S. Kubrick) / Peine del viento (E. Chillida)] 
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Sin embargo, intentar  dar r espuesta a cambios, más o menos profundos, 
producidos durante siglos en la historia del ar te, es una tar ea de gran complejidad 
que har ía necesario otro tipo de investigación. La solución no es sencilla, y pr ueba 
de ello son las difer entes escuelas, o disciplinas, que han abor dado el asunto: el 
formalismo, el positivismo, la sociología del ar te, el psicoanálisis, la semiología del 
ar te... Todas ellas dan su parecer  y generan un cúmulo de teorías -en ocasiones 
complementarias, en ocasiones contradictorias-, sin que ninguna de ellas ofr ezca 
una solución única comúnmente aceptada. Este artículo pr etende centrar  la 
atención en esta evolución del arte par a pr omover la r eflex ión y el debate. 
 

1. Evolución arte-técnica-intelecto 
 

En cualquier  momento histór ico las posibilidades de la obr a artística están en 
relación directa con las limitaciones técnicas, o con los conocimientos y habilidades 
del pr opio autor . El artista cr ea con el material del que dispone, o de l que puede 
disponer , debido al carácter  físico del que dependen las obr as plásticas. De modo 
que la tecnología, aplicada al r esultado artístico, es un aspecto primor dial en su 
resultado, y en su evolución. Por  lo tanto, un descubrimiento técnico aplicado al 
proceso artístico puede tener consecuencias de gr an importancia en el r esultado 
final. Sin embargo, sería ex cesivamente sencillo concluir  que son únicamente las 
posibilidades técnicas y materiales quienes marcan la evolución de las obr as, ya 
que la obr a de arte es el resultado material de un proceso intelectual. 

Par ece comúnmente aceptado que, hasta el final de la Edad Media, la labor 
intelectual no era prioritaria. Los taller es se caracterizaban, en líneas gener ales, 
por  ser  meros transmisores de un conocimiento r elacionado con las técnicas que 
permitían responder ante un encargo. Sin embargo, esto no es totalmente cierto, 
ya que no se corresponde con la evidente evolución que se pr oduce dentro de un 
estilo o de un periodo de tiempo, así como con los pr ocesos de ruptura que han 
mar cado la historia. 

Libros como el tr atado De Architectura de Vitrubio, del s. I a.C., confirman la 
importancia del pr oceso intelectual ya en época clásica. Sin embargo, la escasez de 
documentos escritos conservados, y el filtr ado producido a lo lar go de la historia de 
las obras que podemos estudiar , apoyan la idea gener al, en esta época, del ar tista 
entendido como artesano, que trabaja de forma metódica como mer o continuador 
de una profesión. 

Es a partir  del Renacimiento cuando se relaciona dir ectamente el tr abajo del 
taller  con un trabajo intelectual. Los artistas r enacentistas, ya r econocidos 
socialmente, darán constancia de sus conocimientos a través de tratados, en los 
que se hará evidente que el ar te tiene principios teóricos que priman sobr e la pura 
técnica. Y serán estos principios quienes asuman un papel pr imor dial en la 
evolución del arte, encumbrando a aquellos ar tistas que aportaban un nuevo 
enfoque, una nueva inter pretación o una nueva solución al universo del ar te, 
generalmente combinada con una gran habilidad en su ejecución. 

Los estímulos que permitan esta evolución serán diversos. Entr e otros, podemos 
citar : la intuición per sonal, el afán de super ación y la competitividad, la 
imaginación, el conocimiento de otras cultur as o la apatía que puede generar  lo 
repetitivo. En este sentido, el psicoanálisis justificará el arte como evasión, como 
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salida ante el sufrimiento, como materialización de deseos no cumplidos... o como 
muestra de un nar cisismo exagerado. 

Volviendo al valor  intelectual, éste asumirá mayor protagonismo con la 
apar ición de la fotografía. Cuando la mer a calidad en la r epresentación pictórica 
no pueda competir con la per fecta imagen obtenida por  el daguerrotipo, el ar tista 
deber á descubr ir y aportar «algo más», y será esta búsqueda, casi obligada, la que, 
a finales del s. XIX, har á diversificar las líneas de tr abajo en uno de los periodos 
más cr eativos e interesantes de la Historia del Ar te. Nuevas ideas, como la nueva 
interpr etación de las, hasta entonces, rígidas leyes de la perspectiva, de la 
propor ción, de la belleza, la incor poración de nuevos materiales, o un nuevo uso 
del color , conducir án a resultados nunca vistos hasta el momento. 

Sin embargo, en ocasiones, este aspecto intelectual ha sido aprovechado por 
aquellos par a los que «todo vale», conduciendo a una banalización del ar te. Es 
cier to que la novedad supone un esfuerzo adicional fr ente a la simple continuidad. 
Per o, por otra parte, el pr otagonismo cobr ado por  esta novedad como valor  en sí 
mismo, ha desplazado, de alguna manera, a la aptitud, la habilidad, la técnica, y la 
disciplina a un segundo plano en las artes. Y aunque si bien no constituyen arte en 
sí mismas, estas cualidades contribuyen y son parte importante del pr oceso y del 
desarrollo del ar te en gener al.  
 

2. Evolución arte-sociedad 
 

¿Hasta qué punto es necesaria la aceptación social de una obr a? La r elación 
entr e la obra y el espectador  genera una comunicación que der iva en aceptación, 
indifer encia, o rechazo. La figura del artista bohemio que trabaja para sí mismo, 
independientemente del r econocimiento social, es un aspecto recurr ente en la 
Histor ia del Ar te. Sin embargo, cabe pr eguntarse si la obr a de arte existiría sin 
espectadores que la valor asen, ya que ésta tiene que ver con las sensaciones que 
produce, y son estas sensaciones las que permiten diferenciar un mero objeto de 
una obr a artística. De cualquier  modo, siempre ex iste aceptación de la obra: la 
aceptación del propio autor . El artista es el pr imer cliente, el primer espectador , 
aquel que, en ocasiones, es capaz de ver más allá. 

En r elación con este aspecto, hay obras de arte que se adelantan a su tiempo, 
ya que la evolución entre arte y sociedad no siempre se pr oduce en paralelo y con 
ritmo constante. Por todos es conocida alguna obr a no aceptada socialmente en su 
momento, per o que más adelante adquiere primordial importancia. ¿Cuántas obr as 
han sido despreciadas, dañadas de forma consciente, e incluso destr uidas? ¿Cuántos 
autores de escaso r econocimiento en vida han tenido una tr emenda reper cusión 
póstuma? Este aspecto es interesante, y nos permite llegar  a una conclusión: en 
estos casos, las obr as -evidentemente- no han variado, la evolución se ha producido 
en la lectur a que de ellas r ealiza la sociedad. El ar te que supone un punto de 
inflexión o un avance, en ocasiones no es debidamente valorado. Pr ecisa de un 
punto de vista más global que sólo unos pocos poseen y para el que suele ser 
primor dial el factor  tiempo, y el desarrollo de una per cepción que permita leer 
todos los aspectos y matices que la obr a aporta. Un mismo significante puede tener 
difer entes significados, que no siempr e son sencillos de apreciar . 
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Per o el papel de la sociedad no siempre es pasivo. En muchas ocasiones es la 
propia sociedad la que, de  maner a más o menos directa, influye en la obr a de 
forma notable, bien como limitador a, bien como catalizador . El análisis de esta 
influencia es de gr an complejidad por  la gran cantidad de variables políticas, 
económicas, religiosas, etc., relacionadas con la obra de arte, y es por tanto, 
susceptible de un estudio particular ante cada caso concr eto. Por citar un ejemplo, 
si nos centr amos en el surgimiento del arte visigodo, cabe apreciar cómo confluyen 
diversos factores: la caída del potencial económico del Imperio Romano, que 
supone la desaparición de los taller es, y de sus conocimientos, por  falta de 
demanda; el asentamiento de una sociedad sin gran habilidad artístico-técnica, 
algo poco útil par a un pueblo hasta ese momento nómada; y, por  otro lado, el 
rechazo que impone el cristianismo a todo lo relacionado con el Imper io Romano, 
principios artísticos incluidos.  

Por  tanto, el artista se deberá adaptar  a las situaciones y a los deseos y 
necesidades del cliente, cuyo papel también es importante. Papel que además 
varía a lo largo de la historia. En muchos casos el cliente ser á el Estado por su afán 
de ex hibir  poder ; en otros la Iglesia, que aprovechar á la elevación del espíritu, que 
el ar te genera, par a pr edisponer a los fieles al culto; en ocasiones el cliente será 
un Individuo, destacando la figura clásica del mecenas , culto y pr otector  de las 
ar tes. Todos ellos contribuirán, disfrutarán y promocionarán la r ealización de obr as 
de ar te, apoyando -en muchas ocasiones- el ar te de r uptura con un fin 
propagandístico. El cliente toma parte pues, de forma más o menos determinante, 
en el r esultado y en la pr opia evolución del arte. Sin embargo, hoy en día estas 
figur as parecen desvirtuadas y se han afianzado otros agentes, como el 
«coleccionista», quien par ece más inter esado en la acumulación de piezas, o el 
«galer ista», sumido en el proceso especulativo de descubr imiento, e incluso de 
encumbramiento, de nuevas figuras. 

De cualquier  modo, podría entenderse el ar te como un indicador  de los gr andes 
cambios que se pr oducen en la sociedad, como un mar cador  de la pr opia vida, que 
nos desvela las claves de cada momento histórico.  
 

 Conclusión 
 

Estos aspectos técnicos, per sonales, o sociales envuelven e influyen en el ar te y 
en su evolución, aunque por  otro lado, la esencia del ar te, es decir , su capacidad 
emotiva, se mantiene constante en todas las épocas. 

Llegados a este punto, cabe cuestionar nos si un artista tiene por completo la 
autoría de una obr a, ya que nadie cr ea desde la nada. De forma más o menos 
consciente, hemos de reconocer  que el artista está influido por  modelos previos, 
prejuicios, y condicionantes que r esiden en el entorno y en la memoria. De hecho, 
cualquier  autor  actual hubiera r ealizado un arte difer ente en otra época distinta a 
la que le tocó vivir . Todo ello unido a la educación recibida, las ex periencias 
vividas y la propia personalidad formada, permiten r eplantearse si es correcto el 
ex cesivo protagonismo que solemos conceder a figuras particular es del mundo del 
ar te, maximizando sus éxitos y personificando la evolución y r uptura. En cier tos 
casos esto es debido a un afán simplificador  o ejemplificador  ante una etapa 
determinada de la historia del arte. 
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Si pensamos en el momento actual, no es ex traño sentir  curiosidad fr ente a la 

futur a evolución del arte. Cabe preguntarse, incluso, si es posible todavía la 
evolución, o si se hace necesaria una r electur a de ideas pasadas, como ha ocurrido 
tantas veces en la antigüedad. 

Hay autor es que hablan de una cr isis del arte, per o, a falta de cr iter ios que 
apor ten objetividad al terreno de este arte actual, hay que r econocer  que nuestra 
época es óptima en cuanto al acceso a la información, a la capacidad técnica y a la 
libertad expr esiva. Esto conduce a una mayor  complejidad y a una diversidad de 
resultados difícilmente posible en épocas precedentes. Sin embargo, si desde 
nuestro punto de vista actual nos parece que la sociedad de principios del siglo XIX 
estaba acotada, influida por imposiciones académicas -en comparación con la 
liberación que apar ece a finales del mismo siglo-, ¿qué puede estar ocurriendo a 
día de hoy, con un influjo mediático como al que estamos sometidos?  

Es lícito pensar que, en nuestr os días, podemos también estar condicionados y 
limitados de alguna manera, como a pr incipios del s. XIX. La publicidad, el 
marketing, los medios de comunicación... o el pr opio arte, influyen de forma más o 
menos malintencionada en nuestr os gustos, limitándolos y dirigiéndolos. La pr ueba 
está en que las tendencias se imponen, en muchos casos, sin ningún razonamiento 
lógico y son asumidas por  artistas y público, dictando de forma descar ada o sutil, 
qué es lo adecuado. Reflexionar ante nuevas formas de ex presión artística es una 
tar ea difícil al estar  inmerso en esta influencia, per o hay que recor dar  que el arte 
depende de nuestr a propia sensibilidad, ya sea como artistas o como espectadores, 
y esta sensibilidad es moldeable. Debemos intentar  conocer la, reforzar la, 
adaptar la y defender la, no de una manera tajante, sino abierta en su per cepción. 
Pese a que la frase «todo es tá inventado» es recurrente, el ar te continuará 
evolucionando mientras espíritus libres y atentos descubr an nuevos caminos. 

Fig. 2: Fotomontaje [Fotograma de El planeta de los simios (F. J. 
Schaffner) / Peine del viento (E. Chillida)] 
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